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los 
sin trabajo 

1^ fhiqae dama en pro de los 
obreros sin trabajo se ha heolio 
general. La crisis que afecta a la 
clase jornalera no es parlicuiar de 
Madrid, ni de Barcelona, ni de 
BilbaOi sino de todas partes, tam­
bién de Cartagena. 

Reuientemente, se^6íl dijimos 
ayer en este misriao sUió, se ba 
ocupado el general A/.nar en el 
Congreso del malestar de los obre­
ros de las minas. En Mazarrón se 
paralizan ios negocios mineros; 
enaste distrito «acede lo propio; y 
aqíif y áifí sé qdédan mucbos tra­
bajadores inactivos, representan­
do cada UDO una íaiñúia que ve 
acercarse con horror el invierno. 

Ei nuil 00 aqueja sólo á los obre-
no;» de las iiiioas, por más que éu^ 
tos «o» lo»4}fie «tifreDiiiKijrdr daSof 
por lo numerosos qu^eon^ afecta «' 
todos los oficios, por ciue afecta á 
las obra|, % ci|r^ ef^ue al éstas 
escasean^ liao dé sobrar alÍ)aQiles, 
herreros, carpinteros y demás que 
8t oeufiAa en las mistoM^ 

Tiefiípti I w ^ e ' 6o« ocafiafiMs d« 
«Üé'MMirtté t expUCambstoqtra-á 
Düéslro éQleüder motivaba D»éfi¡^ 
Dóm«Do: las huelgas, Dt> ya por Id 
qu^ áfi^piQpáBi>iop p w loq^jie nw-

QfUii«iK esa la causa ó quesea 
olm, el efecto no puede ser máá 
desastroso: BO hay trabajo, ó lo 
que es lo mismo, hay más traba-
Jaáofíis 4oe obras qué róálizafi 

Í)í̂  é i l^ , si se exceptúan las 60-
cíales y tal cilai de alguna compa-

• nía, DO hay ninguna otra; de ma­
nera que puede de<?lrse eo absolu­

to que no hay obras de particu­
lares. 

M caso se presta á machas re­
flexiones, por lo raro, por más que 
esta rareza llene su explicación: la 
que hemos dado ú otra parecida, 
pero relacionada con las huelgas. 
¿Cómo se explica, si no es eso, que 
haya cesado de repente y por tiem­
po que ya va siendo largo la reno­
vación constante que sufre poco á 
P9C0 todo 4peblo grande? 
, Lo Taro isB que el fenómeno se 

haya producido en el ramo de 
obras antes que en otro alguno; y 
es que sin dula tía encontrado el 
terreno abonado ó mAs facilidades 
pai-a producirse; pero se l̂ a pro­
ducido desgraciadamente, demos­
trándose con ello la verdad de los 
argumentos que aducimos cada 
vez que se declaran en huelga los 
trahajadores de los muelles de San 
ta Lucía, de que las pérdidas fre­
cuentes que sufren los cargadores 
y armadores, especialmente estos, 
Hegaran á traducirse algún día en 
1« páilallíació» del negocio. 

A áljoTó de eso obedece la dlsmi-
nüciób qué ha sufrido la >«liJa Je 
minerales, y con eso sin duda está 
reiacioDada en parte la paraliza 
ciou de muchas minas. Escasea la 
demanda y escasea el trabajo, sieu-
do los trabajadores eo primer tér-
tnlQoias vklimas de semejante si­
tuación^ 

Esto es muy Seosible y cuanto 
se hiaga de buena voluntad por 
m^órarla, merecerá los aplausos! 
de todos, si es que al aplicar el re­
medio se tienen en cuenta las ense­
ñanzas del pasado. 

Eli Fuente Saúco un iiidividao que B« 
entreteiiÍH eii caznr p/garos, vio uiioacnau-

to8, ge eclió la osco|ioca á la caiii. . y iiintó 
á una iniijor. 

Buen tirudoi' paní un cqoctirto. 

Eutre el vecindario de Dilltao domina la 
idea•<le oponerse al pago de cioitos iirlii-
ti'ion volados iioi'n<)iipl ayuntaiuionto. 

ViiniOM, j'a teiioino* cu eepectutiva olía 
jai'iina que puede de>,'eiienu'Dioi WIIM» en 
qué. 

AcRHOon olio paro geiioral. 
Y no es que no tuií̂ iui razón \on bilbai-

nos. 
Son eno% odilos, que delien sabur que no 

estií el lioniü par.i hullo.t y, «in embargo, 
se ciitrelienoii poniendo chiniías, 

Cojio si no liubiese bastantes obstáculos 
en que tropezar. 

£n Gijáii te Itan declarado en huelga los 
trabajadores de una fábrica porque so les 
ha rebujado el salario. 

¡Qué oportunidad! 

£1 niinislro d|) Agricultura ha sido luuj 
ovacionado en Huesca. 

Eso es sabido. 
Salida do ministro para realizar algo de 

provecho... ovación segura 
Por eso no» gusta extraordinariamente 

el Sr. Giisset, 
Cada V|BZ que ^ale do Mtdrid inaugura 

î U canal ^ u" pantano. 
Y «• clare;, lo llevan en palnjas por do 

quiera que va. 
¡Qa^ uo îe pro|(4,garaese molo de hacer 

á ios demás mjuistrosl 

Está visto que los jetes revolueianarios 
resweitan 

.|(atÍr«ii;e|l|l¿|iaeoN <̂  Ééá\,i y «I R» 
gá k^rlni, iiérh^itMÍáiátñ» l e tú. td ano­
tan y haciéndole coiTer°'*q[tie es lo peoí'. 

EácaWoharon los turcos al jef« revolu 
«¡«liarlo Sai-sfbff con lo cua) dieron la re 
viilucióu maeedóiiioa por muerta y Saiafofí 
comparece anuiiciando que la priiuavora 
que viene ««rá ella. 

Co«N .̂I#>«gitadorease enteren de que el 
mejor e«|»«9ÍQ':o para vivir mucho es echar­
se al caijtpo no va á quedar iiingúu revolu­
cionario quieto. 

€0.N'Di€iOSKh • 
Kl pa?o será .siempre adelaiitado y en líit îAlioo <i «n Itiiia» 'k 

fácil co')ro."Ojrres{)OTi8»les^ii París, A. Lcrettc me (^Kumiiitiu 
61; y J. .Toiies, Panbonrí:-Moiifcraartre, fH 

miinliinm 

TODOJIARÍA 
Oigo decir que más viile i]iie nos dejen 

como estamos. 
Nocsposibe; cnnndo todo evoluciona, 

no vamos á permanecer estacionaibw. ¿Aca­
so somos árboles? 

Tu^o está en movimieitlo. «ÜUiutero, {üa< 
giando una frase que giiiuilará la historia 
para enseSanza de las gentiís, ha vuiiuido á 
los suyos (licióndoleí: «.MarcliemoH todos, 
y yo el primero, por la «"luln do la liber-
tnd, liácia los linden de lu lepiiltlica donde 
haremos alto.« 

Yailá te fué bascando áCJanalojus, pon' : 
saudó «n eso de los latifiiiidlos. 

M*ret forma á sus secuaces gritando: ¡ me­
dia vuelta! y va hacia atnis pnia encontrar 
á Villaverde que aligera el puso con objeto 
de ahorrarle la mitad del camino. 

Maura que iba ayer con Sagasta y ora 
niá« liberal que Hiego, se abraita con el 
hombre de laa honradas masas, que ^ié un 
día correligioiiRrio dé Ooriegaray, ccaitdo 
éste éorabatfa por U. Carlos. 

{Que nos han de dejar come estamos si 
noeatft nada donde estabí, ni nuda es lo 
qneer&ICAmo que todo lo invade «I mo­
dernismo. 

Esachuqiiede la época presente que to 
do varío, lo mismo los homUies que las co­
cas, igual IW «oattitnbres que los senli-
vtiwtitcw. IJII ley de variedad lo invade todo. 
El feideraíd» aytt'M hoy carlista; el parti-
dnrlo de Dv Carlos pM» «i tio en la Unión 
Repablicana; los conaervadwret te haden 
anarqnistM teóricos y «n la práctica vocifai-
rftitcontra el A«arqtti«m«. 

Gomo con ios hoiulM'es ocnrreounilasco 
sftt. tt«y se hiwe elioeolate caí: ^leiuentoa 

1 muy distintos de los que entraban «o el 
antiguo elMraoliMw êefaWiea qti««» que no 
lleva le^he; REdcar̂ ûd no tien* lurentesco 
ninguno eon'aqnella dúlüttna q«te liiites con-
suniiamos, manteca do ladrillo, vino de 
agua dulce-y la mar de aosaa que se van in­
ventando. 

iQiie mást Ayer lie leiilo un anuncio <1é 
una tienda y he vistoqae se vende el lien­
zo ¡á 2 pesetas kilo! 

Lo» pingos se venden más caros. Por 
ocliocin :uenta se adquieren dos libras. 

Cualquier día se anuncia la longaniza í 
tanto ol metro y se venda la carne por cen-
tfmetros cúbicos. 

{Que nos dejen como estamoil 
No puede sor, hay que evolucionar de 

cnalqiiier modo porque el estacio:iar«e no 
cuta Ilion. 

Si evoluciona el queso, la manteca, el 
a«ttcnr, oí vino, el peso y la medida (va A 
quedarse estacionado ol hombre? 

¡Tendría que vor eso! ' 
Meml, 

lí 
ocioso es consignar qae uno de lo* di>-

tintivos característico» de la vida inoderua 
es la aotivida<l y el deseo de atender, en 
ol menor espacio do tiempo, & ntiiltiples 
ocupaciones. Biteafiwi de vivir d» prita 
tiene forzosaiuenU que robar horas «1 
sueQo, y el háMtq de inadragar, a»tw« todo 
entre personajes jr .a|t9s íimoioiiariot, M 
hoy general, indiap«ni«iUle . 

Madiugador e« el aneísno fiui^twiar 
Francisco Joaé; e| EuifKimdor de Atémaitlft, 
que iuvariablemente se acneiit» á IM «nc* 
y se levanta á laacineo; el Bey é» ItaUn. 
acostambrado desde in uiiez á na plan lii-
giénico aovoTiaimo, qu« le lutcia deĵ r i) 
lecho & ta« seit d« la inafiau», par% ,t«aiiir 
«n todo tiempo a» \»&o trío, «o»liiili»l»rM 
que ha perseverada aun ahora, en qut «i 
dn«fi<>de su <«ib«4rÍQ, j por último,«) lb>y 
^Ifonao, qu^aún 9» las f((M i««,4iinA« 4«rl 
(̂ rndo iuTieriiQ «ptó levanitado ai>*>na4 «ta­
rea el dia. , 

Entre los políticos de alto vaelo ,̂Qt jqia-
dragar «• igual menta coatambre |i|ir«nfl«, 
si bieiíi, cotilo le sniiwdía ^ Slft^fon^, Mta 
n4l*ida4 ^ iévî nt̂ rse Iftipl^ii) ^^;}m-
portuuaba sobre manera. «Me levanto, in­
variablemente, á las ocho, dee'a en nna 
ociísián el gifánde libmiircí dé «stiidtí iilgiés; 
peto catla léKií̂ yit tné l̂ iisî "(juér ttéii^ito 
íin esfuerzo tttáyor que el de] día añtétiér 
pura airaticaf del lecho». 

IV.iu mismas ó parecidas ideái (intféM 
Mr. ClinmWérlnin, [á qalen sus éuéütigctá 
motejan porque jamás estA tistWé aülts 
de Ins nueve de la mañana, tomaWd'O itios-
tado su desayuno. 
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BIBLIOTECA DE KL ECO DE CAETAOENA (i 

treinta y dos eadáveres sepultados en un radio de me­
nos de cinouenta metros al rededor del sitio de qae 
hablamos. 

Un templo consagrndo á Siver en QDO de los ánda­
les de este paraje^ «eVvfa <)e refugio A los asesino*, 
AIK despositaban su botio. bajo la custodia de alKonrt 
brahmines aflliadosá su terrible secta. Diversos añila­
dos venían después A btisoar los despojos de las des­
graciadas victimas de llocebaiieé,'1á ían^tllnaria dio­
sa del tbugismo. fistos los trasportaban á las mA» 
apartadas ciudades, donde los mercaderes, tbugs 
también; se encargaban de su venta. 

Qaiuoe años de inceéante persecuoléa y «1 justo 
rigor de tribunales e<--pecialos, habían destruido esta 
sociedad de im»immií^a,€ki»ím% sftfestendlan enten 
cea del oto al otro lado del Indostan. El abandonado 
templó de HivH habfa contlnMo fap cotítWiWé» en 
rolDR*. El úniet) babitftoté dél *lDQird«ir«»'t ni«» «m 
el fnkiV DbQrrtttttocír, anoicno de U Meta 4 e los 
oodhóbbaldoí, célebre «H vélaite legnks en oontorno 
por austeridad, por las terribles penitencia» qt» vO-
lanturiamente se imponía, y por su aborreoiíaiento á 
los fariBjffiéas (europeos). Esto fsn&tlco habitaba nn» 
eípeciede rhoza formadas con trcnous de árboles y 
eubi na con hojas de pahiiora ó do cocotero. Un I«r-
Bo estanque cuyas &gma cenagosas deiapareolan 
bajo una densa oa|ía de pltintas aoa^tíOas, lapa.aba 


